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dríguez Vergara (comp.). Colom-
bia: literatura y cultura del siglo 
XX, Washingto n , OEA, 1994 , 
págs. 141-177. 
¡ Pffffff ... ! U na 
antología desinflada 
¡Aaaaaahhh ... ! Doce relatos eróticos 
Varios autores 
Planeta, Bogotá, 2002. 181 págs. 
Un m énage a rrois, tres violaciones, 
dos e rotómanas, un aberrado senso-
rial , una masturbación, una pareja de 
homosexuales , una histo ria de S.F. 
-no science fictio n sino sexo fic-
ción-, y otra de cybersex inminen-
te pero no consumado , constituyen 
los D oce relatos eró ticos - como 
reza el subtítulo- que publica Pla-
neta de sendos escritores colombia-
nos contemporáneos bajo e l distraí-
do t ítu lo de ¡Aaaaaahhh ... 1 L os 
cuentos incluidos en esta antología 
' son: Gordito de A ntonio García An-
gel, M is jueves sin ti de Óscar Godoy 
B arbosa, Mi verga y yo (Stand up 
comed y) de Efraím Medina R eyes, 
H isto ria en la habitación 804 de 
Mario Mendoza, El rito de Pablo 
Montoya, L as p iedras q ue duermen 
en la garganta de Philip Potdevin, A l-
bóndigas en salsa d e Fern ando 
Q uiroz, Villa de Tunja, 1684 de An-
drés Rivera, Zaynab de E nrique 
Serrano , El único que vive en Bogo-
tá de Ricardo Silva R omero, Deta-
lles de Cristian Valencia y R ecupe-
ración de Juan Gabriel Vásquez. 
La unidad del libro la da e l tema, 
y que todos los cuentos fueron es-
critos por hombres, colombiano_s y 
contemporáneos nacidos entre 1958 
- Potdevin- y 1975 - Silva-. Pa-
rece ser una anto logía de la casa, 
pues, de los doce autores, ocho han 
publicado al menos un libro con Pla-
neta o Seix Barral. 
E n Colombia se han publicado 
cientos de antologías. H ay las que 
agrupan ganadores y fina listas en 
concursos, como la de C arlos Cas-
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tro Saavedra; otras parten de la re-
gión de origen o e l luga r de residen-
cia de los autores - Valle : H arold 
Kremer, E stados Unidos: Eduardo 
Márceles Daconte, por ejemplo-. 
Las hay más tradicionales , cuyo ob-
jetivo puede ser panorámico o de 
difusió n, entre las que cabe mencio-
nar las se leccio nes d e Fe rna ndo 
Arbe láez (Monte Á vil a , 1968). Ni-
colás Suescún (Arca , 1970) , Óscar 
Collazos (Bruguera, r977). E duardo 
G arcía AguiJar ( Unam . 1995), las 
q ue r e a liz a ra Edua rd o P achó n 
Padilla para Plaza y Janés y las que 
viene haciendo Luz Mary G ira ldo 
con varias edito riales. También se 
han hecho a lgunas antologías temá-
ticas. entre e llas va rias sobre la vio-
le ncia - R o be rto R uiz, Germán 
Vargas. Pete r Schultze-Kraft-, dos 
de ciencia ficción - René Rebetez. 
IDC T /Te rcer M u ndo- , u na d e 
amor, salsa y dolor - Ge rmán C uer-
vo-, una de amor y guerra - García 
Aguilar- y hasta una tan singular 
como olvidada titulada E l hom bre y 
la máquina , compilada por D av id 
Sánchez Juliao. Sin embargo, es la 
pnmera vez - y creo q ue no me 
equivoco-, que una editoria l co -
lombiana p repara una antología eró-
tica de autores nacionales y presen-
ta textos en su m ayoría - lo intuyo-
inéditos . Y aunque se habían demo-
rado, no deja de ser importante para 
la salud editorial del país y estimu-
lante para los autores. 
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Lo primero que llama la atención 
de esta antología, y preocupa, es que 
no se sabe quién hace e l trabajo de 
ed ición, y por lo tanto d-esconoce 
uno - e l lector, e l r eseñista-, la 
persona a la que irán dirigidos los 
reparos. En este caso es a la edito-
rial a la que hago la sigu iente pre-
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gunta: ¿por q ué no hay una pe rsona 
qué se responsabilice de la edición? 
Por pe reza. poca seriedad o negli-
gencia. los editores privaron a l lec-
to r de una nota introducto ria q ue 
explicara po r qué el tema. qué es un 
re lato erót ico, por qué los autores 
seleccio nados y no otros, por qué 
entre éstos no hay mujeres, por qué 
e l título, por qué los textos so n pre-
sentados en e l orden en que están. 
si los textos son todos inéditos o no. 
si los autores escogie ro n entre e l 
mate rial que tenían o escri bie ron e l 
cuento ex profeso para la anto logía , 
si hubo auto res que declina ron la 
invitación a participar. Son demasia-
dos los interrogantes que habrían 
sido ahorrados si por lo menos a l 
texto lo iniciara un pequeño exordio 
sin firma. Y mucho lo que se habría 
ganado al de legar la antología a un 
ed ito r idóneo que , además de pro-
logar in extenso . podría señala r las 
fuentes de los textos - por ejemplo , 
de los cuentos de Potdevin (revista 
Número, núm. 22) o de Godoy (Mis 
jueves sin ti y otros cuentos , Medellín, 
1999). Confiemos en que estas fallas 
no se repitan en nuevas antologías. 
E l erotismo es quizá e l más comer-
cial de los temas, pero también pue-
de se r de los más ambiguos. ¿Q ué es 
lo erótico?, ¿qué es, o puede ser. un 
re lato e rótico?. ¿no es cualquie r re-
lato de asunto amoroso necesaria-
mente e rótico?, ¿implica e l erotismo 
lo sexual?. ¿en dónde trazamos e l 
deslinde e ntre lo e rótico y lo por-
nográfico? En esta antología, la am-
bigüedad de lo e rótico se confirma. 
No existe ninguna comunidad en tor-
no al té rmino y los autores tra nsitan 
del sexo explícito a l tácito. desde e l 
contacto camal hasta e l decoro de los 
puntos suspensivos, y si bien todos 
abordan asuntos sexuales. tres - los 
de las violaciones-, no escribie ron 
re latos eróticos. 
En Gordito , Antonio G arcía nos 
presen ta un m énage á trois entre e l 
protagonista que da título a l cuento 
y dos guapas autoestopistas. E l trío 
se ve venir desde e l final de l te rcer 
párrafo. G arcfa maneja mejor la ten-
sión creciente de la narración en que 
e l e rotismo es táci to y suge rido q ue 
la acción y e l vértigo del e ncuentro 
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:-.c>xua l. Atlt..:nHb puscc bul.!n oído 
para el dt<Ílogo. El protagonista de 
t.:sta hi to na tic n ~ todos los ingre-
J tente" pa ra sl.! r negado en cuestio-
nes amawna:-, . pues . ade más de gor-
do . es solt t:rón. miope ~· sin mucha 
expcriencia . Sude ocurrir que los 
cscritore~ te ngan preferencia por los 
pe r~onaje · ma rginales y sean gene-
rosos co n e llos . . \1/is juen~s sin ri de 
Óscar Godoy es un magnífico ejem-
plo de un re lato erótico sin tacto ni 
contacto . El protagonista de la his-
toria se prenda con locura de una 
mujer. pero no de su cue rpo sino de 
los quejidos que ésta emite a l estar 
con su amante en un cuarto de mo-
tel. Todos los j ueves, e l protagonis-
ta. mientras s u amante de turno 
duerme. puede dar rienda sue lta a 
su aberración y escuchar los gemí-
dos de placer de su vecina. Pese a 
que entre el hombre y la mujer nun-
ca hay re laciones sexuales, aunque 
ambos las tienen con sus respectivos 
amantes, e l contacto existe e ntre la 
voz de la mujer y la excitación que 
ésta le depa ra a l hombre. Erotismo 
contenido y sutil no carente de emo-
ción éste que tan bien maneja Godoy 
a través de l goce indirecto de su pro-
tagonista. Quizá la narración a ca-
ballo entre la primera y la segunda 
persona suena un poco curst. pero 
el cue nto la exige por e l papel prin-
cipa l d el ho mbre . Mi verg a y yo 
(Srand up comedy) de Efraírn Medí-
na. más que un cuento, es un inte li-
gentísimo diálogo entre un ho mbre 
y su verga. Medina a lte rna e l diálo-
go propiamente dich o con cinco 
intertítulos en donde reflexiona en 
torno al hombre, sus edades y e l rol 
que en cada una de e llas desempeña 
la verga así: fui/ contact remite a la 
niñez, al descub rimiento ; bicycle 
race , a la masturbació n ; mote l 
California. al uso y al abuso; blind 
man , al sexo en comparación y rela-
ción con el amor, y old man, al uso 
de buen re tiro. Sincera, inte ligente y 
divertida esta comedia erecta que 
Medina vue lve re flexión íntima. Por 
su tono y placidez, muy cercana a su 
primera nove la, Seis informes ( I g88). 
Es una escritura calmada, bien pen-
sada , sin urgencias. No deja de ser 
escandaloso, pero es un escándalo 
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bien hecho. a su estilo. no al de Fer-
nando Vallejo ni a l de Bukowski . 
Bien lejos de la irreverencia infantil 
y chapucera de la desafortunada 
Érasl' tma ve.: el am or pero m ve que 
mararlo (200 1 ). El riro de Pablo 
Montoya nos describe e l preludio y 
comienzo de l acto de masturbación 
de una chica. Es un cue nto corto 
hecho con frases despojadas de a r-
tificio. Sorprende que un escritor se-
rio como Montoya no haya encon-
trado un editor de los grandes para 
sus escritos. E speremos que su con-
dición de autor de editoriales mino-
rita rias o de l exterio r cambie en un 
fu turo. Las piedras que duermen en 
la garganra de Philip Potdevin es la 
historia de amor de una pareja gay. 
Este re lato carece de sexo explícito. 
Lo pasan los personajes. por obra y 
gracia de su autor. del abrazo al sue-
ño. El inte rmedio queda a la imagi-
n ación de los lecto res. Potdevin 
--como siempre- usa la referencia 
culta para articular su re lato. Lo más 
interesante de éste es que hasta e l 
final no se desvanece el género de 
los protagonistas. Con Albóndigas 
en salsa de Fernando Quiroz asisti-
mos a un cómico re lato narrado des-
de e l contrapunto de dos historias 
paralelas. Una ninfó mana gorda. 
propie taria de un restaurante, y un 
seducido oficinista tímido y pasivo. 
El doble sentido generado a partir 
del acto sexual entre huevos, masas 
y panes es un punto a favor. En 
Z aynab de Enrique Serrano encon-
tramos a una e rotómana que se tras-
torna a l yacer con un joven que an-
tes había repudiado. Ambientada en 
parajes exóticos, los lectores fieles de 
Serrano e ncontraran más razones 
para su afición. Como Potdevin , 
Serrano deja e l sexo explícito para 
ser comple tado por los lectores. El 
único que vive en Bogotá de Ricar-
do Silva Romero es e l tránsito de un 
joven publicista de la obsesión 
sexual teórica a la búsqueda y en-
cuentro de un amor frustrado. Como 
e n e l cuento de Medina Reyes, e l 
tono del relato es reflexivo. Sergio, 
el protagonista, al comienzo de la 
historia sólo piensa en sexo --está 
solo en Bogotá y no tiene pareja-, 
y quiere procurárselo afanosamen-
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te. bien sea pedido. viéndo lo en la 
te levis ió n o pagando por é l. De 
pronto. en una situación tipo Paul 
Auster. recibe un correo electróni-
co que no era para é l. sino pa ra o tro. 
con una dirección muy parecida a la 
suya. El mensaje lo firma una chica. 
El pe rsonaje pasa ento nces de un 
mundo sensorial mediatizado al en-
cuentro mediado también de un po-
sible ligue. Silva es -quizá por su 
edad- quien tiene una perspectiva 
más clara de lo que pasa hoy con los 
jóvenes. Éste es un cuento de la era 
del cybersex, de la imagen y la pu-
blicidad. de un mundo diseñado para 
no aburrirse pe ro también de la e ra 
de l vacío y de la soledad. Detalles de 
Crist ian Valencia finaliza con una 
mujer que comienza a masturbarse, 
pues su amante acaba de huir recha-
zando s u inc itació n e invitación 
sexuales al descubrir que e lla no tie-
ne ombligo. Este cuento es de lo me-
nos acertado de la antología . Parece 
que Valencia hubiese escrito e l argu-
mento para un cómic o una historia 
para ser contada por un cuente ro. 
H istoria en la habitación 804 de 
Mario M endoza, Villa de Tunja, r684 
de Andrés Rivera y R ecuperación de 
Juan Gabrie l Vásquez, tienen como 
ingrediente común e l ser re latos pro-
tagonizados por v iolacion es. De 
aseador de hospital a e nfe rma en 
coma, en Mendoza, de galán extran-
jero a fina dama colonial, en Rivera, 
y de profesor a alumna, en Vásquez. 
Y no entiendo cómo para estos tres 
escritores es e rótica una violación. 
No quisiera entrar en juicios mora-
les pero hasta donde yo sé una vio-
lación entraña abuso, y e l abuso in-
justicia, y nada abusivo o injusto ni 
que se imponga por la fuerza puede 
ser erótico. O si no pregúntenle a 
cualquier mujer. Otro sería el caso 
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si las mujeres de estos cuentos qui-
sieran experimentar la violación 
como ejercicio lúdico. si quisiesen 
jugar con sus amantes a ser viola-
das; así la cosa cambiaría: pero en 
los tres cuentos el hombre abusa de 
las mujeres, por indefensión en el 
cuento de Mendoza y por fuerza en 
los de Rivera y Yásquez. Como 
cuentos pueden no carecer de mé-
rito, pero e l desatino es mayúsculo 
al ser incluidos en esta se lección. 
Eróticos no son, ni s iquiera por-
nográficos; la violación es un deli-
to. D e Mario Mendoza es compre n-
sible la sordidez de su cuento, 
escritor, como es él , que a través de 
su obra ha demostrado dilección 
por lo macabro, pero su cuento ten-
dría que ser incluido en una anto-
logía de cuentos de terror, pero de 
Rivera y Yásquez -médico y abo-
gado respectivamente-, no lo en-
tiendo. Estos cuentos deberían for-
mar parte mejor de una se lección 
de cuentos de lo ilícito. No se en-
tiende tampoco el criterio de la edi-
torial al aceptar estos tres cuentos. 
En conjunto, la antología exhibe 
unas muy diversas maneras de asu-
mir el erotismo, pero la ambigüedad 
del tema mismo lo hacía predecible. 
Sin embargo, hay dos casualidades 
que, por curiosas, no voy a pasar por 
alto: 1. En tres de los cuentos - los 
de García , Potdevin, Yásquez-, la 
acción se desarrolla en torno a una 
laguna. Parece ser que el imagina-
rio cliché del lago como sitio de en-
cuentro sexual es bastante común en 
nuestros escritores. 2. E n tres cuen-
tos los hechos suceden con descen-
dientes de inmigrantes: croatas en 
Potdevin, españoles en Quiroz y ára-
bes en Vásquez. De nuevo otro cli-
ché, en este caso e l del am ante 
semiextranjero. Estereotipos de lo 
erótico siguen apareciendo, hay lu-
gares comunes, machos seductores 
y hasta violentos, rubias o negras 
insaciables de labios carnosos, senos 
turgentes y nalgas firmes, pero tam-
bién gente normal -gordos suertu-
dos, gordas ninfó manas, amantes 
tímidos, castos, mujeres q ue se 
masturban- , y hasta transgresora: 
el hombre que se excita al escuchar 
los gritos de p lacer que o tro le pro-
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voca a una mujer y el tipo que enta-
bla un sincero diálogo con su verga. 
Personalmente yo esperaba un poco 
más de vicio , de lujuria. de lascivia, 
de amantes incontinentes. un poco 
más de juego, de ataduras o sadoma-
soquismo en acue rdo bilateral , de 
pronto relaciones furtivas o en luga-
res no convencionales. excitantes 
descripciones de lencería o de amor 
homosexual. Por lo leído en algunos 
de estos cuentos - Montoya, Potde-
vin, Serrano y Valencia- aún existe 
mucho pudor a la hora de abordar 
el e rotismo. Hay demasiado recato 
en ellos y decoro en los personajes. 
más parecen esas situaciones de 
telenovela en donde la amante cubre 
sus tetas con una sábana, para que el 
amante, que además de habérselas 
visto se las chupa, admire la decen-
cia y dignidad de su chica. 
La antología tiene dos cue ntos 
excelentes -los de Godoy y Medí-
na- y uno bueno -el de Silva- . 
Los tres son relatos sobrios, lejos de 
afectaciones vanguardistas, que evi-
dencian una sensibilidad literaria y 
un trabajo con el idioma inéditos en 
el recorrido de nuestra tradició n 
nacional. Son cuentos eróticos, pero 
también son cue ntos a secas, sin 
arandelas ni subgéneros de ninguna 
clase. Los demás cuentos del volu-
men son bien normales. García, 
Quiroz y Valencia, que son escrito-
res que están comenzando su cami-
no por la escritura, nos quedan de-
b iendo. Pero Mendoza, Montoya, 
Potdevin. Rivera, Serrano y Vás-
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quez, que son escritores con la cos-
tra del oficio encima y que a lo largo 
de sus carreras han publicado exce-
lentes ejemplos de literatura, pare-
cie ra que salieron del paso con el 
deseo de verse publicados y ganarse 
unos pesos. Está bien que las edito-
riales asuman estas empresas. y a 
Planeta debe abonársele la inte n-
ción. pero la calidad de tres cuentos 
en una antología sin edición no sal-
va el volumen. A las editoriales a 
veces se les olvida que los libros de 
su catálogo son a la vez su mejor hoja 
de vida. 
CARLO S S OLE R 
Una selección atinada 
y oportuna 
Cuentos caníbales: 
Antología de nuevos 
narradores colombianos 
Varios autores 
Alfaguara, Bogotá, 2002, 294 págs. 
Como Cuentos caníbales: Ancologfa 
de nuevos narradores colombianos , 
presenta la editorial Alfaguara, en 
compilación de Luz Mary Giraldo, 
una selección de once cuentos y un 
fragmento de novela(?) escritos por 
autores -hombres- colombianos 
en eJerCICIO. 
Una revisión - incompleta , por 
desgracia- de las antologías edita-
das en Colombia permite d istinguir 
ciertas constantes en cuanto a tipo. 
Las hay temáticas, regionales, de 
concursos y panorámicas. Las inten-
ciones de las antologías varían. Las 
hay comerciales, o de reafirmación 
local, otras intentan agrupar autores 
por generaciones, o sirven como ter-
mómetro o inte ntan delimitar un 
canon. Muchas incluyen a la vez dos 
o más características. Cuencos caní-
bales .. . es una antología panorámi-
ca parcial , cuya intención es ofrecer 
trabajos recientes de jóvenes auto-
res y merced a unos textos presen-
ta r el estado actual de la Literatura 
